
Año XV 2 AblKl 1875. Núm. 4060, 

riECIIS lE SVSMICIlll EN CiRTAGENi. 

IÍ::OO i t i e « 
X j r i i i i e s t i ' » . 

8 »•*. 
» 1 . 

FUERA DE ELLA. 
, T i l n i o s t i - o . . . 3 0 . 

NÚMEROS SUKLTOS 
DEL ECO UN REAL. 

EL 
DE 

RECIOS DE SnSCBlClON EH CAITUBIíA. 

E O O 

CARTAGENA lULSTRADA 
r r r l m . e s t r e . S 8 r s . 
F u e r a l d . . . 3 4 * 

NÚMEROS sumos 
de Cartagena Ilustrada 3 rs 

Pantos de susorioion. 
CARTAGENA 

Liberato Montells, Ma^^or 24. 
( S E G U N Í A ÉPOCA,) 

Madrid y Provincias 
corresponsales 

de la casa SAAVEDRA. 

^^>i^ 

Viernes 2 de Abril. 

Kl Xoo Ú9 Garta^oraa. 

LA DIPLOMACIA ISPAÑOLA. 

L«tGacyt.a» ha publicado un car-
reglo,» como se llaimi desde hace 
años toilo numeroso cambio de per
sona), de los altos funcionarios del 
cuerpo diplomático. 

Dadas las costumbres políticas 
de Espjfíii, por todos censuradas y 
seguidas por todos, y dado el cambio 
radical que á fines del año ultimo se 
verificó en las instituciones funda
mentales de la nación, este arreglo es 

' natura'. 
Desde el momento en que los car

gos retribuidos por el Estado han 
de s'tr recompensas de servicios po-
Iiticô !, se comprende que A cada va
riación de instituciones, ya que 
no al cambio de cada ministerio, se 
modíGque el personal en casi todos 
loáramos- déla administración pú
blica. Con ello no gano nada, antes 
pierde mucho, la administración, el 
gobierno y la patria, pero en cambio 
seatiendeá loscompromisogquemas 
molestan. 

Pudiera haberse tenido en cuen
ta, sobre todo durante la serie de 
gobiernos que se han sucedido en 
los seis años del periodo revolucio
nario, el dicho vulgar pero muy 
acertado, de que la ropa sucia debe 
lavarse en casa, y no dar al mundo 
ol espectáculo de nuestras miserias 
cambiando con tanta frecuencia los 
representantes que tenemos en el 
•xtangero; pero á decir verdad, una 
vez realizada la restauración, á pe
sar de su carácter conciliador y 
t«mpla(̂ o, los que hablan estado 
representando á la España revolu
cionaria se encontraban en el caso 
de dejar sus cargos á quiénes mas 
identificados estuvieran con el nuevo 
6rden de cosas. 

- No es este el momento de repe-
wf las quejas de siempre sobre la 
amovIUdgd do los empleados pü-
nucos; pero si de echar de menoi 
qu« 80 la provisión do los altos car
go» diplomáticos no se obedezca á 

un ciitíM'io levantado, loti¡on<1o en 
cuontu las necesidades, los intere
ses y (i\ porvenir de España. 

Hoy los eriíbajadores y niii)istro8 
pletii[i(itenciarios no si).jiiifican, co
mo durante el antiguo régimen, 
enviados de un rey á otro rey, si
no verdaderos representantes de 
un pueblo en otro pueblo, y su im
portancia y categoría no deben na
cer déla que tengan en lagorarquía 
de las naciones el pueblo áque va
ya • destinados, sino de los laros que 
le unan ó deban unirle con nuestra 
patria. 

La organización diplomitica es
pañola tiene bajo este punto dé 
vista gravísimos defectos que dis-
posicines recientes indican el pro
pósito de no remediar. 

Españu necesita bajo el punto de 
vista de sus intereses, las personas 
mas hábiles en diplomacia acredi
tadas en Fratícia, Portugal, los Es
tados-Unidos de América, todas las 
repúblicas hispano-aitiericauas y el 
Japón. 

Francia es nuestra vecina mas 
poderosa, y por raxon de vecindad 
ejerce natural influencia en las co
sas de España. 

Al trente de la embajada española 
convieut; que esié, por tanto, un 
personage que por su talento y ha
bilidad sea respetado y atendido 
siumpro que necesite intervenir en 
las numerosas reclamaciones que 
necesariamente han de existir entre 
ambos paises. 

De tudas las potencias, aquella con 
quien debemos tener relaciomts mas 
estrechas es Portugal, porque res
petando sil autonomía, puede el go
bierno español alcanziir por medio 
de tratados ventajosos entre ambos 
paises, lo que Prusia ha conseguido 
de las potencias coaligadas que hoy 
forman el imperiogermánico. 

Estas conquistas beneficiosas á 
portugueses y á españoles no se al
canzan en un dia, sino que son fru
to de una política perseverante á la 
que pudiera ayudar grandemente un 
diplomático hábil, representante de 
la nación y no de partido alguno. 

La lucha inevitable entre el ele* 
mentó anglo-sajon y español en Amé
rica, la debe sostener Españâ  siendo 

ayuda y sosten da las repúblicas á 
que un dia sirvió de madre patria. 
En este punto es imprescindible re
formar la política que se ha seguido, 
disipar motivos ó protestos de queja 
y hacer comprender a los hispano
americanos que nosotros somos hoy 
los verdaderos amigos ó interesados 
en su dependencia, y que solo puede 
atentará ella la nación que engrosa
da diariamente por los emigrantes 
del Norte de Europa, buscará ensan 
che é influencia en otras comarcas 
del nuevo continente cuando se le 
acabe el repartimiento do tierra vir
gen y hoy desierto en el territorio 
sometido á su dominio. 

Para realizar una política espa
ñola en América, no solo es conve
niente que se cumplan las promesas 
que España ha hecho ala civilización 
del mundo respecto á las provineias 
que allí tiene, sino que es indispensa
ble escojer con gran cuidado ver
daderos hombres de valer para que 
represente á nuestra patria, no solo 
en los Estados-Unidos, sino en to
das las demás repúblicas; hombres 
que ejerzan en los pueblos donde es
tán acreditados esa influencia que 
nace del propio mérito de una re
putación de talento y de saber sóli
damente cimentada, y conviene que 
en España entiendan los gobiernos 
que estos cargos no deben compren
derse en el número de los destina
dos á satisfacer necesidades perso
nales, ni á premiar servicios de par
tido, ni á quitarse de encima pre
tendientes molestos. 

El engrandecimiento futuro de 
España no esta en Europa, sino en 
América, y es lo cierto que se cui-
^a muy poco de alcanzarlo. 
. Habrá extrañado quizás á algunas 
personas que designemos entre las 
potencias donde España debe tener 
sus mejores representantes, al Ja-
pon; pero la causa de ello es la ma
nera rápida y verdaderamenta asom
brosa con que dicha potencia está 
adoptando los adelantos europeos, 
y lo peligroso que puede ser una pe-
tencia asiática tan próxima á nues
tras ricas posesiones en aquellos 
mares, para el porvenir do nuestro 
dotninio «n ellas. 

El Japón cuenta hoy con buques 
blindados, cañones Krupp y un ejér
cito equipado y organizado á la eu
ropea; ha modificado en pocos años 
todo su régimen de gobierno, desde 
las mas elevadas instituciones, y hoy 
es indisputablemente la potencia mas 
poderosa del Asia oriental. 

Si en España se hace alguna vez 
política verdaderamente prevlsorai 
se nombrará para que nos represen* 
te en el Japón uno de los hombres 
mas hábiles y que con mayor aten* 
cion y provecho pueda seguir los 
progresos do este pueblo, que han 
de servir da barómetro para las re
formas convenientes en Filipinas, k 
fin de resguardarlas del peligro ínai 
gravo. 

Correo general. 
Madrid 31 de Marxo d« 1815 

Hoy se ha presentado al señor 
ministro de la Guerra uno da loi 
coroneles carlistas que han se
guido el ejemplo de D. Ramón 
Cabrera. 

Hoy se ha dicho por Madrid 
pero nada se sabe oficialmente, 
podemos asegurarlo, que habia lle
gado una persona muy conoci
da de Valencia, con la sumisión 
de Dorregaray. La noticia es de 
tal naturaleza que bien merece 
ser puesta en cuarentena, y aun 
considerada como una de las tan
tas inventadas para influir ea la 
Bolsa. 

San .Sebastian, 30. 
Dicen de Bayona que las dipv 

taciones carlistas de las cuatro pro
vincias, reunidas enEstella por el 
pretendiente, se negaron asacar nue
vas contribuciones. 

D. Carlos amenaza con retirarse 
Las diputaciones sostienen su ne-* 

gativa.l 
Aplázase esta cuestión. 
El marqués de Manzanedo ha 

pasado con dirección á Santan
der. /; 

'Belgrado, 30. ' .q 
El principe de Rusia ha pronun». î ¿ 

ciado un discurso en el que declam '¿ 
mantener buena inteligencia OAA [-̂  
Turquía. 


